
P E B IO B IP O  A B T ÍS T IC O  ’S  O T 3

m c w o s  flisioRicos
SC®RE DOX FRAY BARTOLOMÉ
* * * * • 4 * 1 *  S B  B H K A IfO A , A B Z O B I S V O  D E  
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Abticijlo i . ” (I;

Eslrficbamenle unido con el car­
denal Polo, cmpeíó Carranza á 
reorganizar ía iglesia dn Itiglaler- 
ra, conmovida por moví míenlos con- 
yarios. Enrique VHl Labia doslrui- 
jo los antiguos rcglamcnlos. abrien­
do ancbo camino al espírilu in­
novador que bizo de los templos 
“Qa arena de dispula. Aplicóse el 
dominicano á devolverles su antigua 

nombrando inspectores á los 
frailes que de España babian ve- 
oido, j  cuidando en gran manera de 

policía inlerior. El carador iia- 
lüralmentetriste déla reina se agrió 
desde la partida de su esposo, bá- 

quien habia concebido una pa- 
*ion m,aoiálica : su fanatismo , ca­
da vez mas exaltado, aubelaba, !

piadosa obra , la violenta v ! 
*5''guin.iria destrucción de la beroL j 
J'a. Carranza se vió mas de una

O t Vñ o m  \o9 íu i t r o  fiuin>ros uuleriorcs.
TOMO II.- 9

vez obligado á moderar su zelo, 
aunque los últimos acoiitecirnicn- 
los de Alemania , la abdicación del 
emperador y la frialdad .algo hostil 
de Paulo iV imponían á Felipe H 
la grave obligación de velar infle- 
xibieinentc para que, á favor de 
lanías alteraciones, no se emanci­
pase otra vez la Inglaterra de la 
comunión de Roma

Poco antes de morir habia de­
cretado Julio III la reunión de un 
concilio nacional donde se discu­
tiese y arreglase definitivamente 
cuiinlo locase á la compicl.i rcha- 

, biliiacion del catolicismo yá las re- 
, lactones del gobierno ingíós con el 
■ pontificado. No se prestaba obedien- 
lemcnle el reino á la convocación 

l| (le osla asaiiiLléü bajo los auspicios 
, de prelados españoles ¡ pero Car- 
,| ranza , allanando todas las dificul- 
;i lacles , transigiendo con los con- 
j| trurios intereses, y valiéndose dei 

prestigio que le daba su mode- 
, ración, logró que empezasen las 
i' sesiones del concilio el día de lo­

dos los Santos, á oriJlias del Tá- 
mesis, en el palacio dei arzobispo 
de Canlorbery , primado de Ingla- 
lerr.i. Duró hasta la cuaresma del 
siguiente año en que le prorrogó 
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el legado para que no quedasen 
por mas Uempo huérfanas las igle­
sias de sus pastores. Ocupóse en­
tonces el dominicano en arreglar 
los cánones, clasificándolos con 
sencillez para presentar un traba­
jo ordenado en las sesiones futuras.

Hahin mandado enlretanlo el car­
denal Polo una reforma general 
en las universidades; algunos clé­
rigos españoles partieron con otros 
muchos ingleses á Catnhridge, y 
para visitar la universidad de Ox­
ford nombró la reina una coniisioa 
compuesta de fray Bartolomé t'.ar- 
ranza, el doctor Polo , deán de Lon­
dres, y Nicolás Amanto, dalario de 
la legada. Sus informes al gobier­
no no pudieron menos de ser fa­
vorables : la enseñanza se aplica­
ba con esmero : estudiábanse las 
doctrinas católicas, y las idéas lu­
teranas eran refutadas diariamente 
de palabra y por escrito: babian 
acudido á aquel antiguo oslabíeci- 
mienlo afamados doctores, seve­
ros eelesiáslicos , y eran sus prin­
cipales m.acslros fray Pedro de So­
lo y  fray Juan de Villagarcía.

De vuelta á la capital cuidó el 
infatigable dominicano de devolver 
al culto la pomposa magniHcencia 
q̂ ue le despojara la refonna. Re- 
cibia continuamente, por órden del 
rey , inmensas cantidades de Es­
paña que gastaba en limosnas y en 
suntuosísimas procesiones que man­
daba celebrar. Asisliaii los magna­
tes ingleses y españoles con la ca­
bera descubierta en las lujosas ce­

remonias, volviendo á brillar el oro 
y la pedrería cu los ornamcnlos 
eclesiásticos.

Arreglada la enseñanza pública, 
organizadas las parroquias , con­
cluido el concilio y pacificada la 
narion , decidióse el castigo de los 
principales ht-reges que babian li 
gurado en las revueltas anteriores 
Exigiólo Paulo IV , demandólo ar­
dientemente la reina, y Felipe, vieii 
do auuncios de próxima tempes­
tad, dió sus instrucciones á Car­
ranza. Comenzáronse algunos pro­
cesos y se desterraron varias per­
sonas. Tomás Gramiuer , que pro­
nunció la sentencia de divorcio en­
tre Enrique VIH y Catalina de Ara 
gou fué nombrado en recompens» 
arzobispo de Canlorbery por el 
monarca perjuro. Su causa fué re 

'I inilida al papa : en vista de ella fo^ 
mó tribunal con los cardenniei 

'' y recayó la sentencia de muerU 
I rebajándole al brazo secular. Lo! 
protestantes de Inglaterra miraroB 

• su desgracia como propia: formá- 
'i ronsc asociaciones con el lin de li 
jbertarle: sus ardientes secuaces 
I circularon proclamas incitaudo á I) 
n  Lcliüü; y cutrclanto Carranz» 
permaneció tranquilo, calmando 

¡ espauto de la leina entristecida co» 
•los siuieslros anuncios. Hizose alar­
de de la fuerza militar; tomárunsi 
las precauciones convenientes. 
Tomas Crammer fué quemado viv» 
sin resistencias ni alboroto.

Entregóse en Cambridge á I*' 
llamas el cuerno de Martin Bucero
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iusigne dogmalizndor de los errores 
lulcranos; y el preceptor del di­
funto rey Eduardo mé enviado 
desde Flandes á Londres, donde, 
en presencia del cardenal y de Ma­
ría retractó sus doctrinas heréticas, 
reconciliándose con la comunión ca 
lólicade que schahia apañado-Iin-

Eusiéronse algunas penitencias pú- 
licas, encargáronse otras secretas, 

y en todas partes contenia Carranza 
ios escesos que traía consigo la 
reacción. Pensando luego sofocar 
en su origen el m al. propuso á la 
reina sus proyectos para contener 
la imprenta luterana; promulgáron­
se decretos impidiendo la publica­
ción de dañados libros  ̂ reco­
giendo las obras que coiilenian gér­
menes de trascendentales errores. 
Las equívocas biblia? que estaban 
en los templos á disposiciou común, 
aladas con cadenas á los bancos, 
fueron arrancadas de su p-je.sio y 
entregadas á las llamas ; prohibióse 
la libre introducción de folletos ale­
manes y sujetáronse á censura los 
do las otras naciones. Treinta mil 
personas salieron desterradas de In­
glaterra , cslr'ingeros en su mavor 
parle que habían acudido de Flandes 
y de España á goz.tr de la libertad de 
cultos; proteslaiiles suizos y aus­
tríacos , ó calvinistas franceses que 
alimentaban lu discordia y ninnle- 
nian el país en constante agi­
tación.

Estas medidas atrajeron terribles 
enemistades hacia Carranza. Supo- 
ni.inle autor do unas persecucio­

nes que se esforzaba en moderar; 
y el populacho, instigado por los 
señores protestantes , llegó alguna 
vez hasta insultar su dignidad con 
dicterios que ni le aterraban ni con­
movían. «El fraile negro, decia un 
marino liol.aTfIés predicando una 
noche en I ts orillas del Támesis, es 
la causa de todas vueslr.as desdi­
chas: él sostiene con su autoridad 
la opresión española: es uecesarlo 
libcrlarse de é l» ; aquella misma 
tarde fueron á buscarle unos gru­
pos jimio al convento: divisaron 
do lejits el hábito sombrío del do­
minicano, V dejándole pasar, ataca­
ron su celda solitaria , rompiendo 
lis puertas, mas sin poder entrar 
porque acuJieron unos criados ara­
goneses: muchas veces repitieron 
Icnlalivas para matarle, y siempre, 
gracias á su serenidad y fortuna, se 
libmó de asechanzas y persecu­
ciones.

Concluidos sus trabajos en In- 
gl.ilerra, pasó Carranza á Flande; 
en julio de l.á jT , á d.ar cuenti’ 
de su conducta á Felipe II. Ilaliól, 
ocupado en la guerra coiitr.a Fran­
cia, pero á pesar de la rapidez di 
sus preparativos, enteróse nicnu- 
d.inientc de cuauto en favor do l.i 
uniilid católica se había hecho. 
Quedóse cl duniinicano en Bruse­
las donde á poco llegó la noticia di 
la victoria de S. Quinliu: comple­
tamente denoUdos los franceses 
dejaron libre campo á los proyec­
tos del joven monarca que c tu pez 
á desarrollar su vasto y difícil sis-
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tema. Por órden suya partió Car­
ranza á Loviiina , donde de acuerdo 
con el doctor hicardo Tapaes, cluiii- 
ciller de la universidad , formó va­
rios reglamentos para eslorbar la 
entrada de los libros hereges que los 
alemanes inlroducian. Muchos lute­
ranos , cuiigrados de Córdoba y 
Sevilla al noric de Europa, hablan 
ido pasando c) Rhin á favor de las 
úliimas guerras; y sus doctrinas, 
publicadas en español, iuriciunaban 
á sus compatriotas que acudian 
en gran número a perfeccionar su 
enseñanza, aprendiendo de paso el 
idioma flamenco. Asi la famosa 
universidad contenía peligrosos gér> 
mcDPs de ideas protestantes, y los 
esludíanles de teología dejaban en­
trever en sus ejercicios públicos 
tendencias reformadoras. Y cotno I 
la política del emperador babía sido j 
traer á Lovaina, jóvenes de ílus- 1  

tre alcurnia para familiarizar á  los I 
españoles con sus nuevos estados! 
y estrechar provincias lejanas con 
los vínculos de mutuo é iiUiinu 
comercio. las semillas luteranas ha­
bían de fructiticar luego en la pe­
nínsula donde desgracindaiiienle se i 
hallaban sobrados elementos para | 
abrigar su desarrollo. Felipe II co­
misionó á Carranza y ¿D. Francisco ,, 
de Castilla , alcalde de casa y cór- j 
te, para caliílcar á  los estudiantes! 
de España , tomaudo nota de las 
ideas de cada uno, y adoptando pre­
cauciones para que no corriese e l . 
contagio. Recogieron muchos libros j| 
de inticionada doctrina, y enviaron |

á Francfort, disfrazado de seglar, 
al religioso agustino Lorenzo de 
Villavicencio , fraile jerezano de

I singular actividad : cogiéronse 
quemáronse muchas obras, y ave­
riguóse que se intruducian por la 
frontera de Jaca en el reino de 
Aragón, Avisólo el rey al Inqui­
sidor general, para que zelasc las 
comunicaciones de los emigrados 
españoles en Alemania.

Uabiu muerto en mayo de aquel
II año el cardeual arzobispo de Xole- 
|| do D. Juan Marlincz Si.icéo. l.le- 
¡I gaJa á Bruselas la noticia, rcsol- 
j vió el rey á pesar do las pretcn- 
I siüues de antiguos prelados y de los 

I  niieoibrus mas distinguidos de la 
1 grandeza , conferir á Carranza tan
¡ elevada dignid.ad. Satisfecho de su 
I zelo, agradecido á sus trabajos, pro­
curó sin embargo meditar con la 

¡ acostumbrada detención el norabra- 
¡ miento del primado de Españ.i, y 
' decidido, participó su voluntad al 
hábil y sorprendido dominicano. En 
vano se csi usó con sentidas frase.» 
en cuanto el respeto le pcrmiiia: 
en vano hizo presente al monarca 
que no se bailaba con fuerzas pa­
ra sostener tai peso y que era mas 
conveniente nombrar á un prelado 
de primera clase para regir la igle­
sia española : propuso coy este ob­
jeto á ü . Gaspar de Zúñiga y Ave­
llaneda, obispo de Sügovia , después 
cardenal-arzobispo de Sevilla : á 
D. Fruucisco de Navarra , obispo 
de Badajoz, despiies arzobispo de 
Valencia, y al célebre fray Alfonso
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<?<* Castro de la órden de S. Fran­
cisco. después arzobispo electo de 
Santiago; representó los méritos y 
servicios de cada uno , exajerindo 
sus cualidades v merecimientos; re­
pitió sus escusas , agolando todos 
ws prelcslos para espres.irlas: pero 
el rey, que no mudaba lácilincnle 
de resolución , le mandó accphr 
bajo fa pena de obediencia y íide- 
iiiiad que le debia. Rii el mníiastc- 
fio franciscano de Bontaiidal, cerca 
de Bruselas, donde fué a coinulíar 
e| soberano nnles de partir para el 
cjírcilo , repitió ron mas calor sus 
suplicas Bartolomé Carranza, sin 
recibir otra contestación. Ksla mues­
tra de señalado aprecio fué un ver­
dadero pesar para el modesto do- 
Piioicano.

ILis ambicioso de qlnria que de 
dignidades, conceptuábase débil para 
‘tender á las complicadas atenciones 
JUe el arzobispado de Toledo lleva- 
“í en aquellos tiempos consigo. La 
?r»n cslension del territorio á que 

estondia su jurisdicción , las pre- 
rpgativas y derechos de que gozaba, 
‘s enormes rentas de que disponía, 

numerosa sociedad eclesiástica 
JUe acataba sumisa sus órdenes, los 
“riDores é iuDueucia política que 
‘rompañabaa tan alta dignidad, asus- 
*‘ban á Carranza que, como Xime- 

de Cisneros , tenia elevadísima 
°PiQÍon de los]deberes de un prela- 
?• Por otra parle sus negociaciones 

•'plomálicas en Londres, sus con- 
'foversias con los protestantes , sus 
'̂ •sputa.'í con los herejes, le Labian

hecho acercarse forzos.amenle á los 
que odiaba como sectarios v ene­
migos. La exajerada idea que se 
había formado de su perversidad en 
el retiro del claustro no pudo me­
nos de perder su violento empuje. 
Lamentando el estravío de sus doc­
trinas . llegó á conocer en el trato 
intimo con los luteranos, que el es­
píritu >te secta preocuoaba el ánimo 
de bombresbonrados, leales, llenos 
á veces de virtudes y do vaslisima 
instrucción: viómorir en la hoguera 
ápi-rlinaceshoregcsque cantaban los 
salmos y las profecías entre los do­
lores y angustias del suplicio. Desde 
entonces , fácil es comprender,o, 
l.a compasión tuvo mas cabida que 
el odio en su alma y una toleran­
cia secreta entró, á pesar suyo, eu 
su rorazou. No eran estas las dis­
posiciones mas necesarias para em­
pezar la violenta reacción que re­
clamaba el catolicismo : otras cua­
lidades necesitaba el gefede la igle­
sia española : fanatismo mas ardien­
te buscaba Felipe II, y el domini­
cano lo sabia. .\si que, al exami­
nar su propia alma en la soledad 
de su retiro . temblaba al conside­
rar la grave carga que iba á ecbar 
sobre sus débiles hombros.

Volvió á Bruselas el rey, y su 
secrelarío Pedro del Hoyo visitó 
á Carranza para arreglar su pre­
sentación al arzobispado: vaciló de 
nuevo y retrocedió: pero pasan­
do á verle grandes de España, 
magnates flamencos y cslrangeros 
principes, le rogaron encarecida-
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luenle que no diese al soberano 
un disgusto con sii negativa. Con­
vencido y obligado, esprcsú su agra­
decimiento i  Felipe II, suplicáii-' 
dote solo que lo liberlase de tan I 
gravo peso, si se pre-enlalia nna 
persona mas digna, ya que las bu- ' 
las pnniilicias habían de lardar 
forzosamente por los embarazos de 
la guerra do iVápoIes. El rey mis- ' 
tno escribió de su niano la pre—' 
sentacion, marcada con el sello de ': 
la puridad; y á los tres meses 
llevó á Carranza el capitán íleraso 
su presenlacion pública que fué 
enviada ¡nmcdialamentc á Roma. 
Propuesto y preconizado en con­
sistorio poolilicio el 16 de dicietn- ' 
bre, se despacbaron á los tres días ' 
las bulas sin requisitos curiales ni 
informaciones; Paulo IV, que lo 
babia conocido en Trenlo v se ha­
llaba informado de sus posteriores 
tareas, dispensó todas las fórmulas, ‘ 
diciendo que el nombre de Barto­
lomé Carranza era la mejor d e ! 
las garantías. Recibidos los d e s - ' 
pachos , otorgó poder el domini— 
cano en 15 de enero de 1558 para ' 
que Pedro de Mérida, canónigo de ¡ 
Palenda, y el licenciado D. Diego , 
Bribiesca dcMuñalones, del con-;l 
sejo y cámara del rey. lomasen ' 
posesión en su nombre de la silla 
arzobispal, Al son del órgano, en— ! 
tre repique de campanas, llena la 
catedral de gente, salió en 5 de¡ 
marzo el cabildo de Toledo en pro­
cesión por el coro, llevando el bre­
ve apostólico en una fuente dorada.

Sentado Mérida en el sillón del ar­
zobispo. recibió muchas monedas 
en un plato, volviendo en segui­
da a la sala capitular: juró alli 
Bribiesca en representación do Car­
ranza las conslilurioncs y el es­
tatuto de limpieza , y dando las 
graetas al cabildo, concluvóse la 
solemne ceremonia, quedando des­
de entonces Mérida por urarioge- 
noraly gobernador del arzobispado. 

'• En el convento de Santo Do­
mingo de. Bruselas, á 27 do fe­
brero de 1o5S, fué consagrado el 
primado español por el cardenal 
obispo de_ Arras, después arzobis 
po de .Malinas que tanto figuró pos­
teriormente en la península y en los 
Países Bajos con el nombre del car­
denal Granvcla. I.uiidisima concur- 
reneia asisl'ó al solemne acto, 
el clero llamcnco pasó á felicitar 
al dominicano que anunció desde 
aquel momento so partida , acaban­
do en Ambercsia impresión, de su 
famosa y funesta obra; «Comenta­
rios del reverendísimo Sr. fray Bar­
tolomé Carranza de Miranda , arzo­
bispo de Toledo, sobre el catecismo 
cristiano.»

S. Be b .m c íiezd e  Castro .

L x i h b n  f u o s ú p i c o  d b l  t e a t r o  e s p a ñ o l ; 
RBLACIOW d e l  m is m o  e o s  LAS c o s t u m ­
b r e s  y  LA SACIO.VAIIDAD DE BSPA.ÑA.

/'Conlinuaciun.J
IV.

Tan románticas aventuras fueron muy 
frecuentes en las dos sociedades, y las
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5-

Irndicioncs popularas recordabai) ron 
entusiasmo tus amores de la hija de Al* 
manzor ron Gonzalo Custins de Larn. 
Este idealismo y sublime dircrci.cia á 

nuiger diú un roloridu poético y ina- 
avillüso á las co'tunilires , y esrilatia el 
«razón y la imaginación do Io« cnl)¡dle- 

i'üs á las mas nobles y arrojadas em­
presas. Por ello Alfonso el sabio , que 
promovió tanto en Castilla los senti- 
luienlos caballerescos y dedicó un titu­
lo en SI) rélebre rirdigo de las partidas á 
hablar de los caballeros y de sus calida­
des desmintiendo ron rilo la precipita­
da aserción de Vullaire en el ennayo lo- 
bre lo4 costumbrei, acerra de aue la 
''aballcria no fué jam.is deliiiida ni con- 
ignada en la legislación de ningún 
>ueb1o. decia en la ley -2'¿ título 2 1 , 
'anida 2.* oE aun porque se esforzasen 
oas (los caballerosi, tcnian por cosa gui­
ada , que los queoviesen amigas, que 
as nombrasen en las lides, porque les 
reciesen mas los corazones é oviesen 
nayor TergUenza.» En los siglos 1A y 
>5 b.illaron estas costumbres la mas bri- 
lante y magninra oslenlarion en los lor­
ien s r  eórles de amor, donde la defe- 
encia á la miigcr llegó á convertirse en 
ina especie de culto poético y casi 
livino.

Mas una de las rosas que contribuyó 
t tan singular 6 interesante desarrollo 
le la humanidad , fué rl sentimiento re- 
igioso. Cuando este se halla tan pro- 
undamente arraigado eu el corazón de 
is hombres, como estaba desde el si­
lo W  eo Europa . y sobre todo en Es- 

iiaña . hay en él algo de vago, de abs­
tracto de indefinido y de sublime, que

puede producir los hechos mas beróicos 
y mezclarse con las mas románticas aven­
turas. Puestas en presencia las dos so­
ciabilidades mahometana y cristiana, él 
sirvió para inflamar y engrandecer los 
ánimos , escilar la imaginación y la pie­
dad de los pueblos, y dar lugar á la 
eoiistruccion de monaslerios y pintores- 
ras hcrmilas, á las romerías y festivi­
dades religiosas, donde se buscó la di­
versión y el Solaz , y que fueron prin­
cipal orijen de las leyendas piadosas, de 
la poesía y del dráma vulgar. Al volver 
el lilúsofo su consideracicn á los siglos 
X , XI, XII y X III, admira desde luego
1.1 porlenlo-a influencia de la religión, 
y su benclica acción sobre la moral, 
las costumbres y la alegría >!e las masas. 
La Europa entera parecía entonces di- 
rijida por un solo sentimiento y poder, 
romo se vió en el magnifico drama de 
las Cruzadas; y despucs de ser la iglesia
1.1 única fuerza moral en medio de la 
común barbarie, venia con sus romerías 
y feslivid .des á dar libre vuelo á la vida 
del corazón, á reunir los pueblos, á lle­
var el consuelo y el placer á los hombres, 
y á despertar los primeros destellos de 
la literatura y de la poesía. Los miste­
rios y moralidades , cuna y orijen de 
drama moderno , nacieron espontánea­
mente en los siglos XI y XII déla in­
tensión y profundidad del sentimiento 
religioso y de la imaginación piadosa y 
romántica de la edad feudal ; y los him­
nos y primeros cantos de la poesía se 
destinaron á celebrar los objetos sagra­
dos. Mientras se inmortalizaban en Es­
paña en ruda y sencilla versificación las 
proezas del Cid . Gonzalo de Bercco
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arrebatado de religioso entusiasmo, can­
taba los loores de la Virjen y los santos 
hechos de S. Millan y Santo Domingo 
de Silos. Alfonso el Sabio empló mas tar­
de su númen poético en las canligai á 
la Virjen, y la poesía gallega, la prime­
ra que se oyó en España, recibió su 
inspiración de los actos de devoción y 
piedad religiosa de los romeros de San­
tiago. Al paso que los juglares y jugla- 
resas entretenían y admiraüan'al piiebto 
cantando las singulares .aventuras de Ber­
nardo dcl Carpió , del Cid y de Fernán 
González . y cuando el caballero y el 
hidalgo hallaban en la caza y en los jue­
gos de lanza su principal recreo , la igle­
sia reunia sus fieles y los distraía y en­
cantaba , representando en sencilla y 
crédula narración las virtudes de la vir­
jen y los pasos mas edificantes de la 
pasión de Jesucristo. Asi nació la poesía 
y el drama en medio del entusiasmo reli­
gioso de la época, y los misterios y mo- ' 
ralidades. apesar de la censura de las 
leyes y de los concilios continuaron en 
España hasta el siglo XVIÍ, en que por 
todas partes se multiplicaron los teatros 
y el pueblo halló fuera de la iglesia, lo 
que bajo sus magniñeas bóvedas le habla ' 
admirado y conmovido. Abusos y laraeo- | 
tabics esttavlos se mezclaron en estas ' 
diversiones religiosas, como se mezcla' 
en todo, y ellos fueron gravemente re- ' 
prendidos desde Alfonso el Sabio é tno • I 
cencío III basta el severo Juan de Ma­
riana; mas DO puede dudarse , que los \ 
misterios y moralidades escitaron po­
derosamente la poesía y la imaginación 
de los hombres é hicieron que la Euro­
pa y en especial España tuviesen una

literalura original y sublime, fiel reflejo
■ de lodos los senlirnientus, que se alver- 
|¡ gaban en ci fondo de tas almas.
ij Creemos, pues, que la rápida rese- 
• ña de costumbres que llevamos hecha, 

ofrecerá los suficientes datos para cono- 
, cer la vida íntima y moral del pueblo 

español. Desde el siglo XI al XIII habian 
j j  ganado mucho las costumbres, y la rr-
■ j ligion el amor y el honor conducían las 
I acciones del hombre, les prestaban un 
' tinte romancesco y maravilloso, escita- 
|| lan la imaginación poética de las ma-
■ sas, y creaban los primeros destellos 
. de la pnesia y del drama. Mas tarde 
. veremos que lo que siempre aplaudió­
se en España, y lo que inspiró á sus 
mas privilegiados ingenios, fue la refí- 
gion, el amor y el honor.

Las turbulencias de la nobleza en los 
íiltimns años de Alfonso el Sábio y en 
los reinados de Sancho el Bravo y de 
Fernando el Emplazado (1Í271 á 1312) 
trajeron la anarquía , la inmoralidad y 
grosería de costumbres, y perjudicaron 
notablemente al desarrollo de los senti­
mientos caballerescos. Continuaron los 
desórdenes de la nobleza, á pesar de la 
consumada prudencia de Doña María de 
Molina , durante la larga minoría de Al­
fonso XI (1312 á 1325), mas luego que 
este monarca se declaró mayor de edad 
en lus cortes de Valladolid, principió á 
dar pruebas de las brillantes prendas y 
señaladas calidades de que estaba ador­
nado. Y uno de los medios usados por 
él para llamar á la guerra la atención 
de los nobles, y rodear de respeto y 
prestigio la dignidad real, fue promo­
ver los sentimientos caballerescos por la
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institución de la orden de la Banda. 
por las justas y torneos en que tomaba 
parle y entretenía á la anarquía y beli­
cosa aristocracia; siendo muy digno de 
observarse lo que sobre ello dice su cró­
nica. (Año 1330). «Olrosi, estando el 
reí en Vitoria, porque sopo , que en 
ios tiempos pasados los de los sus reg- 
nos de Castiella et de León usaron siem­
pre en menester de caballería, et lo a- 
vian dejado que non usaban dello fasta 
en el su tiempo ; porque oviesen mas 
á voluntat de lo usar, ordenó que al­
gunos caballeros et escuderos que el 
rei tenia escogidos para esto, que ves- 
tiesen paño* con banda , que les avia 
dado, Et él otrosí vestió paños de eso 
mesmo con banda ; el los priroerus pa­
ños que fueron fechos para esto, eran 
blancos, et la banda prieta. Et dende 
adelante á estos caballeras dábales cada 
año de veslir sendos pares de paños con 
banda. El era la banda tan ancha como 
la mano , et era puesta en los pellotes et 
en las otras vestiduras desde el hombro 
itquierdo fasta la falda; el estos llama­
ban loe eaballeroe de la banda, et avian 
ordenamiento entre sí de muchas buenas 
cosas, que eran todas obras de caballe­
ría. E t cuando daban la banda al caballe­
ro , facíanle jurar et prometer, que 
guardase [.todas las cosas de caballería 
que eran scripias en aquel ordenamien­
to. Et esto flso el rei, porque los omes 
cobdicíando aver aquella banda, oviesen 
raion de facer obras de caballería. Et asi 
acaesció después, que los caballeros el 
escuderos que facían algún buen fecho 
en armas contra los enemigos del rei, ó 
probaban de las facer, el rey dábales la

banda, et facíales mucha honra, en ma­
nera que cada uno de los otros cobdi- 
ciaba de facer bondad en caballería por 
cobrar aquella honra et el buen talante 
del rei, asi como aquellos lo avian.» (1) 

Con el objeto de dar mayor realce á 
esla institución,-determinó el rei coro­
narse en el mismo año , y llamar á Bur­
gos toda la nobleza dcl reino para armar 
caballeros y celebrar justas y tornóos. 
E entretanto que ellos (los nobles) se 
ayuntaban para esto, el rey salió de 
Búrgos , et fué por sus jornadas en ro­
mería á visitar el cuerpo santo del apos­
to! Santiago, et velo y todo esa noche, 
teniendo sus armas encima del altar. 
Et en amaneciendo, el arzobispo Don 
Joan de Limia dljole una misa el ben­
dijo las armas. Et el rey armóse de to­
das sos armas, el de gambax et de lo­
riga. ct de quijotes et de camilleras, 
el zapatos de fierro, el ciñóse su espa­
da, lomando él por sí mesmo todas las ar­
mas del aliar de Santiago, que ge las non 
dio otro ninguno; el á la imagen de San­
tiago que estaba encima del altar, lle­
góse el rey á ella , é fizóle que le diese 
la pescooda en el carriello. Et desla gui­
sa rescibió caballería este rey D. Alfon­
so del aposto! Santiago. Et porque el 
recibió caballería desla guisa estando ar­
mado , ordenó que todos los que ovie­
sen á recibir honra et caballería de allí 
adelante. que la reseebiesen estando ar­
mados de todas sus armas. Et el rey 
partió de la cibdad de Santiago , et fné 
al Padrón olrosi en romería, porque

( i)  Crónic» do .tlfnnso \ l ; p íp ., 17 7  .  ri- 
CHlonl»». Edición lie M eilriJ do t 'S l !
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en aquel lugar aporlú el cuerpo de Sau- 
liago. Et dende veno su camino para 
Bürgos, et desque llegó á la ciudad, 
falló que eran y venidos algunosde aqiie- 
líos, por quien avia emijiado . que re­
cibiesen dél caballería . et atendió fasta 
que todos fueron llegados. Et mientras 
que venían aquellos por quien el rey 
habia embiadu, lus que eran con él non 
quedaban de honrar la ñcsta de su ca­
ballería et de su coronación, los unos 
lanzando á labiados en muchas partes de 
h  villa, et los otros bufordaban de es­
cudo et de lanza de cada día. Olrosi 
Ceuían puestas dos tablas para justar. Et 
los caballeros de la Banda que el rey 
habia fecho et ordenado, pocos de tiem­
po habia, estaban todo el dia cuatro 
dellos armados en cada tabla, et man­
tenían josla á todos los que querian jus­
tar con ellos. Et porque venían enton­
ces muchas gentes de fuera del reino en 
romería á Santiago, et pasaban por Bur­
gos por el camino francés, el rey 
mandaba estar omes en la calle, por do | 
pasaban los romeros, que pregunlaseii; 
por los que eran caballeros el es‘u- 
dflros, et decíanles que viuiesen Joslar; 
et el reí mandábales dar caballos et ar­
mas . con que jostasen. Et en esto ve- 
nieron muchos franceses, et ingleses, 
et alemanes, et gascones, et justaban 
de cada dia con bastas gruesas, con que 
se daban muy grandes golpes. Kt en es­
te tiempo estando el reí en este placer, 
veno y Guitardo de ^Lebretc, vizconde 
de Tartas; et dijo al rei que era su 
voluntad de rescibir caballería del rei, ; 
et que en ningún tiempo non la podíe 
aver mas á su  ̂honra, que en esta co­

ronación del rei: et pedióle por mer­
ced , que lo toviese por bien. et de 
allí adelante que fincaría por su vasa­
llo. Et al reí plugo mucho con su ve­
nida deste vizconde, et recibióle muy 
bien et Azule mucha honra , et díule 
cien veces mil maravedises para cada 
año. qne tuviese dél por su vasallage. 
Et de alli adel.inte Aneó por su vasa­
llo, et serviole mui bien estos dineros 
que del rei lomaba. Et porque en aquel 
tiempo quería el rey ir folgar algunas 
vece» á las aldeas . que eran cerca de 
Burgos, mandaba que á cada logar do 
había de i r ,  le tuviesen puesta la ta- 
1)1.1 para justar, et que tuviesen presto 
giiisamienit) de armas, et de las otras 
cosas quq oviesen menester. Et el rei 
joslatia muchas veces, cuando quería al­
guna joslar con é l, et facían muchas 
alegrías en indas las otras cosas que 
lo podían f.iccro (ÍJ.

F .  G. M oBO.N.

s [ í í i ; ^ ü \  s i a ’ c i o ^ .

A3V3ENA11 riíBATU B A ,

( I n ITICIUN DB WlSHlNOTON I h b in g . }

Hay algo de misterioso y de contra­
dictorio en la organización de la mu- 
ger; y no es de estrañar que haya sido

(I) bSgiiiss I S t  y filgolenics, ile U citada 
eronícft.
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siempre un objeto dedesprefio é indi­
ferencia para unos , de admiración, de 
respeto y de la mas enlrañal)k ternu­
ra para ulrcs. Angel de paz, de con­
suelo y de benericencia . ella ha obte­
nido ios mas altos y sinceros elogios de 
los caracteres generosos y nobles ; al 
paso que el común de los hombres exa­
gera con placer sus desvíos, su velei­
dad y sus caprichos, y oye con satis­
facción cuanto deprime y envilece su 
dignidad y fama. La miiger sin embar­
go ha recibido en todas épocas una es­
pecie de culto poético do los grandes 
genios; y yo no sé que de simpático 
V misteriosa armonía ha existido entre es­
tes y la primera, que desde el Taso, y Lo­
pe de Vega , hasta Byron, desde Pla­
tón hasta L’ Aime-Marlin y Washing­
ton Irhing, las ideas mas sublimes, las 
mas sentidas y delicadas inspiraciones 
han sido siempre consagradas á arreba­
tar la poética ímagioaciun de la muger 
y á inundar de gozo y de consuelo su 
ípasionado y generoso corazón. Es ver­
dad que la generalidad de las personas 
apoyada en los egemplos comunes de la 
vida. juzga estos sentimicnlcs esclusivos 
de poetas y entusiastas , á quienes en 
tu amargo escepticismo lanza cl desden y 
'a compasión; mas aunque el error y 
la ihisiuD estuvieran del lado de los se­
gundos, es tan uoble y sagrada la car­
rera de los que realzan y engrandecen 
la naturaleza moral del hombre, de 
aquellos que la arrancan alguna vez de 
sus groseras y materiales impresiones, 
hasta hacerla sentir esa parte infinita 
y divina comunicada por el cielo á nues- 
tr»5 almas, que merecieran bien la es­

tima. la gratitud y el reconocimiento, 
eu lugar de la indiferencia y del ridi­
culo, que iiijuslamenle se les prodiga, 
£s nuestra pobre naturaleza de suyo bas­
tante flaca y miserable, para que ofrez­
ca mérilo tii ioterés presentar el cua­
dro de sus debilidades: la pintura viva, 
animada, y adornada de cierto idealis­
mo poético de lo que hay misterioso, de­
licado y sublime en nuestra orgauiza- 
cion , puede sola por el contrario elevar 
nuestros pensamientos, y mantener en 
el hombre la vj<la de la imaginación y 
del rurazon, que es la mas necesaria pa­
ra su consuelo y su felicidad. La so­
ciedad actual reconoce el poder del vi­
cio y del crimen; hastiada de lodo, bus­
ca c,m inquieto azoramiento descanso 
y solaz; pero en vano; porque liviana 
y material ha proclamado los placeres 
y ha lanzado el desden sobre la virtud 
y sobre la poesía. Ella recoge los amar­
gos frutos de la semilla que esparce; y 
ai aquellos, cuyo corazón late al im­
pulso de los grandes y generosos senti­
mientos, y en cuya imagioacion cose 
halla todavía apag.ido el numen para 
pintar con brillante colorido esa parte 
infiniia y divina del hombre, no se 
presentan en la arena como los paladi­
nes de tan noble causa, hay peligro, 
que la sociedad se barbarice con el tiem­
po en medio de los placeres, de la ma­
teria y del virio, y lleguen á desapare­
cer lodos los honrados é hidalgos pen­
samientos , que constituyeron en mejores 
dias su gloriosa y brillante existencia. 
No se espere por ello de nosotros que 
pintemos la mujer bajo el desfavorable 
aspecto de sus debilidades y caprichos;
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ffecto, que el cariño de una mnger vir­
tuosa produce en la imaginación dcl jo­
ven, y no solo moraliza sus cnsiumiires, 
vnelve la calma á su lacerado corazón, y 
hace suave y tranquila su existencia , si  ̂
que despierla en él la poesía , el amor , 
de la gloria y de las grandes cosas. Oye- | 
ra el mundo cantar la desesperación , el | 
amargo escepticismo y el genio del mal i 
j  del dolor al entristecido y desolado I 
joven, cuya alma no se abrió jamás á I 
■as impresiones del am or; y no bien le 
miráia su amada cariñosa y dulce, y 
con su delicada mano estrechara su opri­
mido pecho, cuando sus primer.is ins­
piraciones son todas himnos de gozo, de 
consuelo y de felicidad. La vida no le es 

pesada y dulorosa ; y sí ha debido al 
cielo nobles inclinaciones y aventajado 
ingenio, no quedarán sin provecho pa­
ta la sociedad tan señalados dones ¡.que 
no le importa ahora el aplauso, la indi­
ferencia, ó ei desurden del mundo , por­
que concentrada su alma en un solo pun­
ió, ella vive üniearoonte para un ser , y 
ñaila en su contento el mas cumplido 
premio y el galardón mas lisongero de 
*ns trabajos.

Hay en la naturaleza de todos los 
hombres de elevado carácter un instinto 
delicado y sublime que la conduce a de- 
scar el sacrificiu y abnegación de su 
persona á algún ser digno por sus altas 
7 generosas prendas de tan esclarecido 
favor; y es el corazón de una mujer vir­
tuosa el ftltimo término de sus espe- 
tanzas, y el centro donde vienen á de­
positar Iodo lo que hay mas intimo, mo- 

y profundo en su vida poética. Pró­
digamente corresponde ]a mujer á tan

sublime adhesión: gozosa y alborozada 
aliandona desde los primeros dias su 
alma y voluntad al que la sirve con ter­
nura , y jamás separará un momento 
su imaginación de la memoria y entra­
ñable recuerdo d>‘l objeto de su cariño- 
No habrá alegría ni pesar en su amante 
ó en su esposo ,qiie no se vea al punto 
trasladado en su delirada y misteriosa 
fisonomía, porque olvidada de si, solo 
viw para otro , y su corazón parece 
únicamente destinado á sentir las ajenas 
impresiones. Ks en es|te8ia l; si la amar­
gura y el dolor combaten duramente la 
existencia del hombre , ei tiempo en 
que despliega la magnanimidad de su ca­
rácter , la poesía de su alma, y la ter­
nura de sus sentimientos; porque en­
tonces se desprende completamente de 
sí y elévase hasta ei mas sublime tem­
ple para consular al triste y hacer lle­
vaderos y dulces los dias del hombre. 
Sale éste del regazo de su cariñosa ma­
dre , ó de los brazos de su amante ó de 
su esposa , y todo en el mundo, basta 
la gloria misma, contribuye á llenar $u 
vida de agitación y desasosegada inquie­
tud: todo tiende á destruir sus ilusio­
nes y dorados sueños, á presentarle en 
su desagradable verdad la prosa de la 
vida , ó á envenenar su existencia con 
penetrante y agudo pesar : únicamente 
en cj hogar doméstico , en el cariño de 
una madre , en la ternura de su ama­
da ó de su esposa.es donde encuentra 
el corazón del hombre calma para su 
inquielud , consuelo para sus penas, ali­
vio y solaz para todas las enfermedades 
de su alma ; allí hay para él un fundo 
inagotable de felicidad; solo allí siente

Ayuntamiento de Madrid



14-2 SKHASJARIO

de nuevo I» poesía de su imaginación, 
y su voluntad recibe una energía mis­
teriosa para sostenerse al través délos , 
disgustos y tristes desengaños de la vida. í 
Cuando graves y sagradas obligaciones 
ocupan el pcnsamietilo dr! hombre , y 
la poesía y el afecto de su corasen sé 
reparten entre su esposa y entre sus hi­
jos. la ['rovidencia concede á la mujer 
el amor inesplicable de madre, v su ter­
nura é inagolahlo cariño para 'el fruto 
de su amor renueva y aumenta el cari­
ño y la ternura hacia su esposo; y no 
parece «¡no que el delirado esmero’ con 
sus hijos es la reproducion y h  osten­
sión del amor á su esposo pira objetos 
de recíproca y entrañable predilección. 
Cuando por ñn llega al hombre el día 
de su muerte, es siempre la última per­
sona que oprimida y desolada vé junto 
a su fúnebre lecho , la de la madre, 
esposa ó hija, que le consolará en sus 
desgracias, y encanhrá su vida; y la 
primera y la postrer pleg.iria que se di- 
rije al cielo por su descanso j  eterna 
felicidad , es siempre también la de la 
mujer que lu amó. Dios sin duda ha 
querido darle dolores y padecimientos , 
por el hombre desde el nacimiento de II 
este hasta su muerte . y haberla encar- ' 
gado sin embargo de ser el sosten, el 
apoyo y el consuelo de su vida desde 
el primero hasta el último inst.inte. Por 
eso_ ha merecido en todos tiempos U 
mujer la admiración y delicado respeto 
de los grandes genios, y por eso hemos 
consagrado en nuestros poéticos recuer­
dos una pagina de gratitud y deferencia 
a su misteriosa y sublime n.ituraleza.

p .  G .  D E  M o ilO .V .

ÜL M OJíASTESIOi

1.

B rilla  la  luoa serrun 
E d mílBiI di-J puro c iíliij 
Todo ro in l i i  im- nxl. a
i  «ve i'ii pi-i>runJ(i fileucici.
U ‘rf«i)o a U  m ar te  e leei 
B etiiariu  iijouatlerio ,
(■aio p it  la mti-ejada 
K tli t in  r e t i r  la,.unido. 
•Metanedlicoa c ln a it  
Bas vii^eno» ci< el (eoiplo , 
lliiano t á llioo de a U la i .z i 
E m rc e l humo del ineieiita, 
U n liia cn le  lietpareceii,
Cual dulee ilusiag , l„ t  et„s 
He tui t ín i i c o t j  ) ,„l„
!>e «yo el so tu rro  Jel TÍenln,
Bella , padliea noche !
Vpretlo e l batel Ijgeru , 
r« .c a Jo r  ! la  fresca brisa 
Que ahora  a« a lia  , aprovéchenlo, 
i  S« TOS cuan lereno brille  
K tlrcllado el fírmamciUo,
Sin <{ue una iiab« ¡aiporluua 
'laiieho el azul de su Velo t  
W g e u  es de lo  lid a  ,
Hambre f .I .z  de los cielos 
l.a Irinspsreiic ia  , y |a  colma 
Hel m ar en cslc moraeiuo.
Las ules con raudo gir»
' “ !> pasando y la u  m u riead o : 
lai» astros b rillan  y i  oraw  
Kesbalan con paso íeuio.
Tai es lu vida ; o d iehoj,.; 
iNunca tu rb an  lu susiegiv 
Las leiupestadcs dpi aiina 
Ni las doJoret J e l  cuerpo.
Pescador , a l agua undosa 
Tu leve barqu illo  drmris
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Y por vi iiiftr <l¡«curnimu9
TvQuiJa Ifi virolo.
N¡};uu ^ c h jro  nos rorca ,
.Ni uUa m ar esfi>ceni*>3,
^ o  cuidaré di<l iíidom ,
Y (ú , pesoadnr , dt \ remo.

JI.

D inie, pkSraJor, M tlurÍD
¿Por qué tus oji>$ ciupaoa,
Coa IIdo cu e$e nionn<terio 
MeUncéSico (os r la v ss t 
^Giine acaso en cslos claustros 
K1 dulce UicD d<* la  alisa,
Y U oris  iTiexrbila en flor 
t.a  rosa de  tu  rspAranza?
]>ime> pescador, tus penas
Y acaso podré tem plarlas,
O jufltam cole i  lo luonos 
U  ora ramos tu desgracíe....
Pero d c lc iu e ... silcociu!
Vos co  aquello ventana 
MoNcrfo Dua blanca forma 
Cual inisteriofa faniasm a?
Virgen es del monoalcrio.
Si mis ojos uu me engañan:
Sus blancas tocas diviso 
E n lre  la niebla lejann.
Cual puros lureros bHllaii

Sos ojos que el llattlo  baña,
Y ora  i l  cielo li'fi elevo,
Ora eri nosoiros los clava.
Al vienLo ondea sa veto,
Y entre suspiros c íbo la  
Un ca r ta  iris le  v suave,
Al lóngnidn son do au  arpa.

III

aPucs aunque lo l la m o , el igeña 
No m i e lis io  o d a  in to rroo ipc,
Qoioro exhalar aquí sola 
Mía acerbas peaadurebrva. 
CoBipiaiop, Señor! aí vu'ras 
Cnanto esta misera aufrcl

Cuento anhelo que lo uuierie 
Mi|v<>z quu la Uqiui,^ escuvhcl 
Cu Osla tu m b a , dó viva 
Me bao bocho que mo sepulto, 
Nu bey un alma caríúusa 
Que loís lágrimas enjugue.
Co vano al d é lo  Je pido 
<¿ue mí aciaga suerio tuade,
\  apague el fuego ígnoiado 
Quv e l coraaon me ronsnme. 
inquietos , l9gos drseM 
T a lv e a iu i  quietud deslruyou,
N mi Hravé sueno agitan 
i  e l ves ílusíoDoa dulcef, 
Foi(tÁ>«tÍeaa formas veo 
C rncJr en rauda vislumbre, 
l'uamb» el sllenciu y la noche 
R] do lo  y la (ie rra  encubren. 
E n llan tes aun en belleza 
Como ángel leus querúbes,
\  alguDu voc en inis labios 
Ardieolea besos esculpen.
No sé qaé ardor delicioso 
Dentro en mi prebo discurre
Rntances..... en un delirio
Mis seolíJos se confunden.
De aulo mía njoa absortos 
Cuanto me rwlea , huye,
^ UQ mundo de eternas dIebM 
.Vi alma a ló ií ta  descubre.

IV.

•Pero breves son las dichas 
V larga e s ,  ay 1 la  am arg u ra : 
l.a ilusión mía ponas tem pla , 
I.a  realidad U s aguzar 
P astroa  los dulces días 
De oe tu rbada ventura , 
Recuerdo de mi nioez 
Que aerecieaia loís angustias. 
¿Porqué, sí íooecnte , a l d é lo  
No ofe adió mi pecho inmea , 
En este asilo de penas 
Me encierra la  suerte in justa  t
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i  Nu h jT  un sima BcneroM 
Qin? mis cadenas d e stn ifo ,
^ el deuse Telo desgarrv 
Qa* a l «nÍTOfSo me ocu llo í 
¡C oaslas a^DÍ, iumo j o ,  
A rrastran  penas profum lasl 
|A  cuantas b irlo  en m is brasos 
Una m uerte prem atura]
Po irreaisflblea llaiiias 
l a lv c a a e  abrasan a lgunas,
V can sacrilegas voces 
Ai cirio j  la  tierra  acusen 
Al labio Bcdiento ealrerhaii 
De críalo la ¡m agra muda,
Mas l a j  I qne ioaensiU e raposo 
No suaU grio iaa  enjugs.
Otras llevan en el alma 
tdavada la rapiña aguda 
lie algan  recuerdo J e  muerle. 
De celos 6 de tem ara .
Una da ellos... pobre E lv íra l 
.Mia ojos e l llan to  tu rb a  - 
De un ángel In risle  el alma 
1 de un ángel la  herm osura I 

Tü so la, mi dulce am iga, 
Tamplabaa mi suerte adosla...
I Cuantas veees se m eiclaroa 
A mis Idgnm as las Id t is I 
Tó tan sola llevaderaa 
Me haeias mis dea ten tn rss . 
í  a rp r... tu  fren te  de nieve 
Regó mi llan to  en la  luiiiba.

V.

< ¡0b  tú <jue ahora en el cielo 
Coa Uuguido ra ro  lo re ,
Relia lu n a l rompadece 
A una ioreltcc que sufre.
El porvenir me aparece 
Cubierto da negras nebes:
Solo espero que la ninerie 
Pronto á mi amiga mo adune.
Si taolas Teces mi acento 
Bn llomsus ecoa dulces 
* II se a lio ,  cuando el mundo

La noi'he ca  su manto c u b re , 
flh  luna berniusal ai quieres 
yue nunca mas le  importune 
Roa que ora misme 1 1 paro 
Mi leinpraua m uerle s lum brcU

VI.

De pronto en e l a lia  (orre 
Un son ibeialico v ib ra , 
yue llallis i  las rcligiosss 
A la ofsciun luaiulioa.
La virgen lo oye leuibla.ido,
1 pircco que vacila:
T errib le  rcsiiliiejnn 
Pu su sem blaote se pinta.
Qud ho rro r I á la  m ar se arroja... 
Reina , rem a bácia U  orilla  
Pescador., ig u a l.. .  dearatyado, 
La frente p ílidn  inclinaal...,
Vuelve en t i - ----- Dejadme, dice,
De qué me sirve la  vida t 
IK'sYeDturada de mi I 
Perdí mi adorada E lvira I..,.

C. 1>K Ocnot.

T ea tr o s .  L a s  d u s  únicas novcdadei 
que hemos Unido en la presente semana 
h a n  sido ei Mercader Flamenco en el 
nel L ib c o  y las Memortoj de un corone 
en el L b i m c i p e ; la primera en tres ae- 
tüs y la segunda en uno , ambas Iradu 
oídas del francés y recibidas bien pur 6 
publico. El Mercarfer no iiasa de uiM 
medianía; hay poca novedad eu el argii- 

 ̂memo y baslatiles escenas lánguidas J 
de poco efecto pero enlreliene y divier» 

■ en oirás. Las Memortae es una produe- 
. Clon de Sunbe, muy sencilla, que hace 
reír y nada mas.
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